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¿Qué es la Obra Infancia Misionera? 

La gran obra misionera de los niños para ayudar 

a los más pequeños del Tercer Mundo.

 Es una obra de la Santa Sede creada en el seno de las Obras Misionales Pontificias con el fin de suscitar en los niños el deseo de ayudar a otros niños con la oración y la colaboración económica en el conocimiento de la Buena Noticia del Evangelio. Así mismo esta obra ayuda también a los educadores –padres, catequistas y profesores- a desarrollar en la educación de los más pequeños la dimensión misionera universal.

Con ello se crea una gran red solidaria –humana y espiritual- entre los niños de los países más ricos y los de aquellos que están en vías de desarrollo.

La Obra Infancia Misionera tiene su origen en la necesidad que sintió en 1843 Mons. Forbin Janson de impulsar en el seno de la naciente Obra de la Propagación de la Fe la formación misionera de los niños, a fin de que estos se inicien en el compromiso de ayudar a los otros niños más necesitados.

En España esta obra misionera fue instaurada oficialmente por la reina Isabel II en 1852 a instancias del entonces cardenal de Toledo Mons. Bonel y Orbe. Desde entonces está presenten en todas las diócesis españolas.

¿Cómo trabaja? 

La cooperación misionera de los niños se realiza 

de forma espiritual, económica y de voluntariado. 
La Obra Infancia Misionera promueve la cooperación misionera de los niños de tres formas:

· Cooperación espiritual mediante el ofrecimiento del testimonio de la propia vida cristiana, la oración y pequeños sacrificios por las misiones.

· Cooperación material a través de la “ofrenda misionera” en la que se materializa la ayuda económica que aportan los más pequeños.

· Cooperación voluntaria en servicios misioneros, colaborando en todas las actividades misioneras que lleva a cabo Infancia Misionera.

Durante más de 160 años y sin hacer discriminación de razas, cultura o nación, los niños de la Infancia Misionera han prestado ayuda a millones de niños de todo el mundo para su alimentación, su vestido y salud, para la protección de sus vidas y educación escolar y, sobre todo, para su crecimiento cristiano y misionero.

Las ofrendas de los niños se utilizan cada año para ayudar con “subsidios” ordinarios y extraordinarios, a unos 4.000 proyectos a favor de los niños más necesitados del mundo.

¿Qué necesidades de la infancia 

trata de remediar? 

· Hambre y  deficientes condiciones sanitarias y de salud.

· Carencias educativas.

· Situaciones derivadas de guerras y conflictos armados

· Esclavitud  laboral.

· Abandono familiar y social: los niños de la calle.

· Explotación sexual.
1. HAMBRE, ASISTENCIA SANITARIA Y SALUD

· 6 millones de niños menores de 5 años mueren cada año en el mundo por falta de alimentos.
· 180 millones de niños menores de 10 años padecen de desnutrición.
· 177 millones de niños sufren retraso en su crecimiento a causa de la desnutrición de sus madres durante el embarazo.
· 8 millones de recién nacidos mueren al año debido a la mala salud y la deficiente nutrición de la madre durante el embarazo.
· Uno de cada siete niños nacidos en los países más pobres está destinado a morir antes de cumplir los cinco años.
· Más de 250.000 niños mueren antes de los 5 años cada año, por enfermedades que podrían prevenirse fácilmente.
· 14 millones de menores, a finales del 2001, eran huérfanos a causa del VIH/SIDA.
2. EDUCACIÓN

· 130 millones de niños no van a la escuela.
· En los países en desarrollo la proporción de niñas respecto al número de varones escolarizados alcanza, en el mejor de los casos, sólo un 75%.
3. GUERRAS Y CONFLICTOS ARMADOS

· 2.000.000 de muertos, 6.000.000 de heridos y 1.000.000 de huérfanos han causado los conflictos armados en la última década.
· 600.000 niños soldado es la cifra que se calcula que hay en el mundo.
· 10.000 pequeños mueren cada año por las minas terrestres.
4. ESCLAVITUD LABORAL

· 250 millones de niños entre los 5 y los 14 años. En los países del sur, estos niños trabajan como esclavos en fábricas de alfombras,  juguetes, ropa y equipamiento deportivo de conocidas marcas.
· 200.000 niños africanos son víctimas de mafias, que los obligan a trabajar jornadas de entre 10 y 20 horas diarias.
· El sur de Asia presenta los peores índices de explotación laboral infantil con más de 100 millones de menores en esta situación. 
· Se calcula que las ganancias de los menores de 17 años en Latinoamérica suponen entre un 10 y un 20% de los ingresos de sus familias.
5. NIÑOS DE LA CALLE

· La mitad de los pobres del mundo son niños: más de 600 millones.
· 100 millones son “niños de la calle”, malviven de lo que mendigan, roban o encuentran en la basura. 
6. EXPLOTACIÓN SEXUAL

· Un millón de menores (principalmente niñas, pero no sólo ellas) caen anualmente en las redes del comercio sexual. 
· Las cifras estimadas reflejan un número alto de menores explotados en algunas regiones: India, 400.000; USA, 325.000; Tailandia, 200.000; Europa oriental y central, 175.000; Filipinas, Taiwán y Brasil, 100.000; África occidental, 35.000.
¿Cuántos fondos ha aportado la Infancia Misionera para ayudar los niños más necesitados? 

Procedentes de donativos de todo el mundo el año 2004 la Infancia Misionera

ha aportado 16.662.296 dólares.

España contribuyó con 2.451.838,26 dólares (14,71% del total mundial). 

Con ello se han atendido proyectos de todo el mundo, especialmente en África, Asia y América Latina. 

La Infancia Misionera coopera con la atención de: 

-cerca de 7.000 dispensarios

-más de 2.000 hospitales

· unos 2.800 orfanatos

· - más de 15.000 escuelas maternales

· unas 38.700 escuelas maternales 

· cerca de 13.000 escuelas medias.
APORTACIONES MUNDIALES 

A INFANCIA MISIONERA EN EL 2005

Al 30 de abril de 2005, las Direcciones Nacionales de las Obras Misionales Pontificias del mundo han puesto a disposición del Fondo Universal de Solidaridad de la Infancia Misionera ofrendas por un importe total de 16.662.296,62 dólares.

El total de las ofrendas recibidas está distribuido por continentes del modo siguiente:


Ofrendas de África

   220.611,38 dólares


Ofrendas de Norte América

2.088.930,00 dólares


Ofrendas de América Latina y Caribe

   495.807,59 dólares


Ofrendas de Asia

   944.302,61 dólares


Ofrendas de Europa
           11.627.691,75 dólares


Ofrendas de Oceanía
             1.284.953,29 dólares


Ofrendas totales de las


                 DIRECCIONES NACIONALES
           16.662.296,62 dólares


Saldo en el FONDO DE SOLIDARIDAD


                 de la INFANCIA MISIONERA
             2.827.273,19 dólares


IMPORTE TOTAL


   A DISPOSICIÓN DEL FONDO DE SOLIDARIDAD IM    19.489.569,81 dólares

AYUDAS ECONÓMICAS

DESDE LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS DE ESPAÑA

Las ayudas económicas que se presentan a continuación fueron recaudadas por la Infancia Misionera de España durante el año 2004, para atender las necesidades de la Infancia Misionera en los países que se presentan a continuación.

	Continente
	País
	Dólares
	País
	Dólares

	ÁFRICA
	Angola
	          32.900,00
	Kenya
	          42.000,00

	
	Benín
	        115.081,36
	Lesotho
	            4.000,00

	
	Burkina Faso
	          84.000,00
	Madagascar
	        130.575,00

	
	Burundi
	          13.228,00
	Marruecos
	          51.500,00

	
	Camerún
	        101.639,32
	Namibia
	          30.000,00

	
	Chad
	          56.000,00
	Nigeria
	        121.419,60

	
	Costa de Marfil
	          54.235,64
	Rp. Dem. del Congo
	        210.327,41

	
	Congo-Brazzaville
	          33.600,00
	Senegal
	          30.500,00

	
	Egipto
	          12.700,00
	Tanzania
	          39.000,00

	
	Etiopía
	          13.050,00
	Uganda
	          73.763,47

	
	Ghana
	        141.400,00
	Zambia
	          60.000,00

	Total África:       1.450.919,80 Dólares.

	

	AMÉRICA
	Argentina
	            2.500,00
	Colombia
	          54.400,00

	
	Perú
	          65.900,00
	Santa Lucía
	          23.747,00

	Total América:       146.547,00 Dólares.

	

	ASIA
	Filipinas
	          65.800,00
	India
	        630.000,00

	
	Indonesia
	          62.275,32
	Siria
	          26.116,73

	Total Asia:             784.192,05 Dólares.

	

	EUROPA
	Albania
	          30.000,00
	

	Total Europa:         30.000,00 Dólares

	

	OCEANÍA
	PapúaNueva Guinea
	          40.179,41
	

	Total Oceanía:         40.179,41 Dólares.

	

	Total general:     2.451.838,26 Dólares.


	España puso a disposición de Infancia Misionera 1.916.696,29 euros,

cuya equivalencia es 2.451.838,26 dólares.


¿Cuál es el lema y los objetivos de la Jornada 

de la Infancia Misionera de 2005? 

El lema es: “Siente la misión en tu corazón”

La Iglesia Universal tiene establecida una Jornada anual para recordar e incentivar a las comunidades eclesiales a asumir el sentido y finalidad de la Obra Infancia Misionera. En España la celebración de esta Jornada está fijada en el último domingo de enero, que este año corresponde al día 22 y el lema elegido es: “Siente la misión en tu corazón”.
· “Siente... El cristiano abre sus ojos al mundo no para mirarlo con curiosidad sino para amarlo con corazón ardiente.
· ... la misión... Referencia a las personas que aún no conocen el amor de Dios revelado por medio de Jesucristo, independientemente del país donde viven, la edad, la cultura, etc.
· ... en tu corazón”: Un corazón grande como el mundo; lleno de amor; ardiente como el de Jesús y en continua actividad. 
CARTEL
· Un grupo de niños en cuyos rostros aparece la universalidad de la misión. En la diversidad de sus rostros un símbolo que les unifica: el corazón ardiente capaz de sentir, de amar y de compartir. La ráfaga de viento que les envuelve evoca las vibraciones interiores que les ayudan a sentir y amar las cosas y las personas.

· En el horizonte una tormenta con sus manifestaciones de fuerza y de ímpetu. El viento, el rayo, la lluvia… evocadores de los fenómenos atmosféricos son signos de cuanto sucede en la misión. Las noticias que “llegan” de los territorios de misión y de sus gentes golpean el corazón con la fuerza de una tormenta hasta el punto que nadie puede quedar pasivo ante esta realidad

OBJETIVOS
1. Iniciar a los niños y adolescentes en la responsabilidad de reconocerse miembros de la familia de los hijos de Dios, a la que también están llamados los demás niños del mundo.

2. Ayudarles a colaborar en la actividad misionera de la Iglesia con la oración, el sacrificio y el testimonio de vida.

3. Suscitar en ellos admiración por los misioneros quienes, como San Francisco Javier, entregan la vida para anunciar el Evangelio a todos los niños del mundo.

4. Despertar en los niños y en los adolescentes el compromiso por compartir sus bienes materiales y económicos con los que carecen de lo necesario para vivir y crecer como personas.

Un ángel en Angola
Me pusieron el fusil en el pecho, porque les dije que,

 antes de acercarse a las niñas, tendrían que matarme

La hermana Leonor de la Fuente, vallisoletana, de las hermanas de la Caridad del Sagrado Corazón, desarrolla su misión en un país que apenas empieza a salir del hambre, la pobreza y la destrucción de decenios de guerra.

Llama la atención que siempre esté alegre y sonriente, que tenga esa franqueza tan castellana, que refleje dinamismo y ganas. Cuando se pregunta a Leonor por qué es hermana de la Caridad responde sin dudar que su aspiración es cumplir dicho título, ser una “hermana de la Caridad”, es decir, traducimos nosotros, convertirse en un ángel para quienes la rodean. Leonor es un ángel. Sencilla y humilde, como deben ser los enviados de Dios, pero muy preparada a nivel humano. Puede realizar intervenciones de urgencia, sacar una bala de un cuerpo herido, dar clases de música o exponer la fe cristiana. Y todo lo hace, como creo que deben hacer los ángeles, con la alegría de quien lleva a Dios dentro y con la energía de quien está convencida de que merece la pena desgastarse por amor a Él y a los demás.

Llegada a Angola

Leonor lleva 20 años en Angola. Para lograr ir a este país hizo todo lo posible para convencer a sus superioras: “Es que ahora hay guerra” – ¿y cuándo no ha habido guerra en Angola? “Si consigues tal cosa o tal otra o un tractor, podrás ir...”. Por fin, en 1985, se cumplió su sueño y partió para el país africano. Las misiones del interior estaban cerradas por la situación de guerra, por lo que se la destinó a la costa. Leonor comenzó a trabajar en la ciudad de Lubango, en una zona con miles de refugiados. Por las mañanas trabajaba en un centro de salud del gobierno y, por las tardes, dando clases a niños, a sus hermanas en el centro de formación o en el seminario. 

En 1995 fue abrir una misión en la provincia de Benguela, también en la costa. Esta zona era aún más pobre, si es que se pueden establecer escalas de pobreza cuando la gente tiene tan poco.
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La misión de Kola

Después de abrir esta misión, le propusieron, en enero de 1998, ir al interior, con lo que se cumplió el deseo que tenía Leonor desde que llegó a Angola: abrir una casa en el Mato, en las zonas altas del interior del país. Se trasladó así a la misión de Kola, a doscientos kilómetros al norte del desierto del Kalahari.

Aquí se dedicó, entre otras muchas ocupaciones a desarrollar programas de medicina preventiva, en la que es una verdadera experta. También llevó adelante PROMAICA, un programa para ayudar a las mujeres, porque en Angola, como en muchos países de África, las mujeres son las que llevan adelante el campo, el hogar, los hijos, todo. Aun así, no se las tiene en consideración alguna. Con este programa se les enseña portugués y a realizar todo tipo de labores.

Hace dos años que gozan de paz en Angola, pero aún así el país sigue desolado. Cuando era una zona de guerra, la gente se acercaba al centro médico de la misión andando 70 kilómetros, aunque estuvieran dos noches caminando. Y, como en toda zona de guerra, abundaban los niños huérfanos. En la misión hay un internado. Leonor, el ángel de Kola, ha acogido allí a niñas cuyas historias erizan la piel.

El ángel de los niños

“Recuerdo el caso de una madre –nos cuenta la religiosa– que no trajeron a tiempo al centro de salud. Dio a luz en su casa a una niña. La pobre perdió mucha sangre y, dada la anemia que tenía, murió poco después. La familia del padre se desentendió de todo. La abuela no tenía medios y vino a la misión llorando y con aquella criaturita de quince días. La niña era piel y huesos. Creíamos que no iba a salir adelante. Ahora tiene siete años y es una preciosidad”.

Leonor cuenta estas cosas sin tristeza, sin reivindicaciones vanas, sin tampoco exigir responsabilidades a nadie. “Tenemos a otra niña que recogieron unas hermanas nuestras que están a 40 kilómetros. El padre murió por la guerra. La madre se puso en camino hacia la misión, pero murió de hambre. La niña tenía tres años, pero logró salir adelante”.

También nos cuenta como convirtió en incubadora a una madre que había tenido un niño de 800 gramos. En Angola significa muerte segura. Pero la hermana Leonor acostó a la madre, colocó encima al niño y con mantas la convirtió en una incubadora viviente. El niño salió adelante. 

Leonor sigue contando casos y casos. “Un día se presentaron personas de la zona cercana a la misión diciéndonos que había una mujer muerta. La encontramos debajo de unos árboles. Aunque estaba muerta, tenía una niña a su pecho que todavía estaba mamando”.

Amenazada de muerte

Y después, la guerra. “Hemos pasado momentos de mucho miedo. Recuerdo una noche en que se presentaron unos 20 jóvenes armados. Eran ladrones, mezcla de todas las facciones en guerra. Aquella noche se llevaron todo lo que quisieron. A mí no me importaba, mientras no tocasen a las niñas. Me pusieron el fusil en el pecho, porque les dije que, antes de acercarse a las niñas, tendrían que matarme. Estaba muerta de miedo. Y no sé de dónde saqué fuerzas para decirle a aquel muchacho: ‘Como me mates, te vas a quedar sin médico, sin enfermera y sin ayuda, porque yo soy la única que os puede ayudar; y sé dónde viven tus padres, que sé que vives aquí cerca – la verdad es que no lo había visto en mi vida’. Y, gracias a Dios, bajaron el arma y se fueron. Nos pasamos una semana comiendo muy mal porque nos dejaron sin nada”.

Leonor sigue en su misión de Kola. Es un ángel que vela por todos, que ayuda a todos, que ama a todos.

35 años en la República Democrática del Congo
Relata con cariño como sus primeros profesores de lingala fueron los niños
Milagros Cid López es Hija de la Caridad. Esta madrileña, del barrio de Chamberí, llegó a la República Democrática del Congo, hace 35 años, en octubre de 1970.

Empezó enseñando en un liceo, en francés. Su interés, sin embargo, fue aprender el lingala, una de las cuatro lenguas principales del Congo. Es la lengua que se habla en la zona donde están las Hijas de la Caridad. Relata con cariño como sus primeros profesores de lingala fueron los niños, que a la salida de la catequesis y de la misa del domingo le enseñaban la lengua.

Durante todos estos años, ha sufrido todos los acontecimientos de la historia moderna del país. Acontecimientos llenos de dolor y lágrimas, pero en ella no se percibe el más mínimo desánimo.

Ahora, desde hace cuatro años, la hermana Milagros ha tenido entre sus muchas tareas el conseguir medicamentos, alimento y todo tipo de cosas para ayudar a las hermanas del interior, porque ella trabaja en Kinshasa, donde hay mucho por hacer. Kinshasa, nos cuenta la hermana, es una ciudad de doce millones de habitantes. Esa es la cifra oficial, pero puede que la población sea mucho mayor porque todos los días se instalan personas que llegan de los poblados del interior del país.

Un campo de refugiados en Kinshasa

Otra de las tareas a las que dedica su tiempo la hermana es ocuparse de un grupo de mamás, desplazadas de guerra, y de sus niños menores de cinco años. Estas madres están en un campo de desplazados de guerra en la misma Kinshasa. 

La historia de estos refugiados en su propio país, porque son todos congoleños, comienza en 1964, cuando huyeron a Sudán cruzando todo el interior de África. Huyendo del gobierno de turno. El Alto Comisariado para los Refugiados los trajo de vuelta a Kinshasa, pero hubo dificultades por el estallido de la guerra civil en el Congo, y no pudieron llegar a sus lugares de origen, que está en el este, la zona más conflictiva. 
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En el campo hay unas 2.600 personas, de ellos unos 800 niños. El campo era una antigua granja. En los sitios preparados para los animales es donde ahora se alojan todas estas familias.

El Alto Comisariado los abandonó. Los que más se ocupan ahora de ellos es el Servicio Jesuita para los Refugiados, que fue quien invitó a trabajar en el campo a la hermana Milagros. Las Hijas de la Caridad les proporcionan la comida para los niños. Esta labor la realizan gracias a la ayuda de las mismas mamás que se organizan. Como en muchas partes de África, casi todo depende de las mujeres, que son las que sacan la casa adelante. Las hermanas las acompañan enseñándoles labores, orientándolas, y alimentando a los niños, con pocos recursos pero intentando que la comida tenga suficientes calorías para que puedan salir adelante. 
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